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NUESTRA PORTADA: Viñedos cuyanos 





EL AGUA 


(fragmento) 


Vengo a postrarme, lluvia. 

Posee la armonía de este cuerpo y su sed. 

Aquí tienes las manos: islas que yo alimento, 

la corriente divina que las une a mi cuerpo, 

y aquí tienes el cuerpo, sobresaltado y justo 

en el desesperado ayuntamiento del pan y la saliva. 
Y el oficio de hoy: mi recto oficio 

de entretener la muerte con un ramo de sangre 
mientras la eternidad se pone ronca. 

Entrate aquí, mantén a flote a Dios 

en este pecho náutico del hombre, 

y alíviate en su bosquecillo humano 

de contadas espigas del tiempo de la herencia 
cuando heredamos el sembrado entre dos jueces: 
y la muerte y la vida se repartían el hombre. 
Alivia. Alíviate con este cuerpo 

como yo con el tuyo, 

y pactemos con danza, 

y anímate hasta el barro, 

y fructifica las costumbres, 

y restaura aquí dentro lo lacrimosamente 

hecho con lágrimas, 

mezclando tu diluvio a mi diluvio, 

uniendo dos guitarras por la boca. 

Como el amor, como una temporada 

celeste en la cadera, 

desnudo el pecho, llego hasta la lluvia. 

Los perros lamen al pasar el cardo, 

un puma cuida el hormiguero, el topo 

salta y se crucifica velando los nidales, 

la enredadera guarda las paredes, 

el albañal del mundo saca afuera 

los años, los dolores y las muertes. 

Aspiro y crezco. Vivo en lo vivido, 

agonizo de amor y claridades, 

desagonizo, y me florecen cuerpos, 

muerdo la lluvia y me trasluzco, duende 

puesto a guardar el sol con una mano. 

La lluvia, esa batalla que siempre gana el hombre, 
única guerra que aún no tiene color entre los muertos. 


FERNANDO LORENZO 


Poeta Ifrico nacido en Mendoza en 1923. Publicó Tránsito (1948) y Segundo diluvio (1954), 
obra con: la que obtuvo el premio de poesla Juan Carlos D'Accurzio. 
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La vendimia es la síntesis laboral del esfuerzo creador del pueblo cuyano y su imagen más difundida. 


Un producto —el vino— y un ac- 
cidente geográfico —la Cordillera— 
están indisolublemente ligados a la 
historia y la personalidad de un pe- 
dazo maravilloso del suelo argenti- 
no: Cuyo, denominación que hoy no 
sólo define una entidad histórica y 
humana de rasgos inconfundibles 
sino también a una de las regiones 
más peculiares del país. Recostada 
sobre la muralla colosal del macizo 
andino, en la franja central del pe 
San Juan y Mendoza son las provin- 
cias integrantes de esa unidad geo- 
económica: 238 478 kilómetros cua- 
drados de singular aspecto. 











Las elevaciones cordilleranas y 
precordilleranas erizan de cumbres 
y cordones montañosos el occidente 
de ese vasto escenario, pero van de- 
jando lugar, hacia el este, a mesetas 
y llanuras interrumpidas de vez en 
cuando por las sierras del sistema 
pampeano; un tercer paisaje apare- 
ce en el sur, donde el terreno asume 
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los rasgos de la meseta patagóni- 
ca. Es ése el sector menos favore- 
cido por los ríos, que si en algo no 
es rico es en cursos de agua. Los 
existentes nacen en la zona cordille- 
rana, al poniente, se desarrollan en 
los valles y recorren las llanuras ge- 
neralmente en sentido oeste-sudeste. 
De régimen sumamente irregular, 
debido a su dependencia del derreti- 
miento de las nieves en las monta- 
ñas, los ríos cuyanos plantean pro- 
blemas de difícil y costosa solución, 
ya que durante el invierno su cau- 
dal disminuye notoriamente, mien- 
tras que en verano se registran alu- 
viones a menudo perjudiciales. 
Como la Cordillera detiene los 
vientos húmedos que proceden del 
Pacífico, y las sierras pampeanas 
las brisas del este, el clima de la re- 
gión tiene características desérticas 
continentales: registra pronuncia- 
das variaciones de temperatura en- 
tre el día y la noche, y la lluvia di- 
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fícilmente sobrepasa un promedio 
anual de 150 mm. A ello se une el 
hecho de que menos del 30 por cien- 
Lo de la superficie del suelo es apto 
para el cultivo. 


Un grave problema es el de la 
población, nucleada en proporción 
abrumadora en torno de los princi- 
pales centros urbanos, cuya distri- 
bución presenta grandes claros, en 
especial en los departamentos san- 
juaninos de Calingasta e Iglesia y en 
el mendocino de Malargiie, con una 
densidad de 0,2 a 0,3 habitantes por 
km*. Entre 1895 y 1914 la región 
casi duplicó su población (pasó de 
200 000 a 397 000 habitantes) gra- 
ias a la numer corriente inmi- 
toria que se radicó en ella, parti- 
cularmente en Mendoza. Hoy esta 
provincia cuenta con el 72 % de los 
habitantes de la región —casi 
1360 000 en total—, mientras que el 
28% restante pertenece a San Juan, 
proporción que se ha mantenido más 
o menos inalterable desde la segun- 
da década del siglo actual. Los san- 
juaninos compensan en cierta for- 
ma la diferencia mostrando un en- 
vidiable índice de lozanía: el 57% 
de sus pobladores tiene menos de 
24 años, mientras que en Mendoza 
la proporción es del 51,4 por ciento. 
Con respecto a la distribución ge- 
neral de los habitantes, resulta evi- 
dente el predominio de las áreas 
urbanas sobre las rurales; ello no 
impide que estas últimas absorban 
la mayor parte de la población eco- 
nómicamente activa, una tercera 
parte del total. Se ve entonces cla- 
mente la importancia decisiva del 
sector agrícola dentro de la activi- 
dad económica regional, que se ha 
estructurado en torno de tres fuer- 
tes núcleos: San Juan, Mendoza y 
San Rafael. 

















CAMINOS EXPORTADORES 


Para servir a estas ciudades se 
fueron trazando las redes camine 
y ferroviaria, que vinculan entre sí 
a esos centros económicos, ligados a 
su vez al Litoral por las principales 
"arreteras y líneas troncales. Tal 
configuración se explica por el ca- 
rácter marcadamente exportador de 
la economía regional, basada en la 
producción de bebidas y alimentos 
(vino, aceitunas, frutas) que son 
consumidos por los grandes merca- 
dos del Gran Buenos Aires y el Lito- 
ral. El total de líneas férreas de la 
región se acerca a los 2300 kilóme- 
tros, en tanto que el de caminos su- 
pera los 13800. De esta cifra, p 
ticamente el 20% pertenece a la ju- 
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risdicción nacional y el resto a las 
provincias, en tanto que los caminos 
pavimentados representan el 24 por 
ciento. De importancia fundamental 
son las rutas nacionales 20, 147, 7 
y 188, que unen las principales ciu- 
dades con las comarcas del centro 
del país y del Litoral. Hacia el sur 
y hacia el norte la mayor parte del 
tránsito se desliza por la ruta nacio- 
nal 40, cuya inmediata pavimenta- 
ción resulta vital para Cuyo porque 
conecta los valles cordilleranos y, 
junto con la 143 y la 144, vincula 
entre sí las zonas productivas. Den- 
tro de la región cuyana es noto- 
rio el mayor desarrollo vial de Men- 
doza, que cuenta además con las 
principales rutas de comunicación 
e intercambio con Chile. 





El grueso del transporte aéreo, 
por su parte, está centralizado en 
los aeropuertos de El Plumerillo, 
próximo a la capital mendocina, y 
San Juan, con capacidad para ope- 
rar con aeronaves de gran tamaño. 
También existen aeródromos y pis- 
tas menores en distintas ciudades, 
pero ninguno de importancia com- 
parable a la de aquéllos. 

Como las escasas lluvias imposi- 
bilitan salvo en algunos puntos 
aislados beneficiados por microcli- 
mas— el desarrollo de los cultivos 
de secano, el riego artificial adquie- 
re importancia fundamental, pues- 
to que la estructura económica de 
la región se asienta sobre la agri- 
cultura y las industrias de base 
agraria. Por eso el aprovechamien- 
to de los ríos es una vieja preocupa- 
ción de los cuyanos, empeñados en 
explotar sus esquivos recursos hí- 
dricos. 








A pesar del rosario de obras hi- 
dráulicas que se han concretado (to- 
mas de derivación, canales y otras), 
el único caudal domeñado por com- 
pleto es el del río Atuel, sobre el 
cual se alza el complejo regulador 
de El Nihuil y su compensador Va- 
lle Grande. Por ello ha sido necesa- 
rio encarar la construcción de los 
embalses Agua de Toro (sobre el 
Diamante), El Carrizal (sobre 
el Tunuyán) y Ullún (sobre el San 
Juan), y se ha proyectado levantar 
otros diques en Uspallata y Potreri- 
llos (río Mendoza), y en El Horcajo, 
este último destinado a aprovechar 
los caudales del río Los Patos. 











RIEGO Y ENERGIA 


Claro que para lograr la regula- 
ción de los caudales no basta con le- 
vantar diques. También es preciso 
realizar obras adecuadas de deriva- 
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El aprovechamiento de los cursos de agua (1, 

río Mendoza) ha sido la clave del 

imiento económico euyano y requiere aún 

grandes esfue como los que se están 

desplegando para erigir la presa de Ullún (2), 

que será la más importante de San 

Juan. En Mendoza esa primacia pertenece al 
j (3, vista de un 
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ción, conducción y distribución. De 
esto surge la gran importancia «de 
reestructurar las redes de riego, im- 
permeabilizar los canales y aplicar 
correctamente el agua a los cultivos, 
pues en las condiciones actuales la 
baja eficiencia del riego hace que 
sólo se aproveche el 40 % del líqui- 
ado. Si a esto se agrega la 
inseguridad acerca del volumen de 
agua de que se dispondrá durante 
las épocas de mayor necesidad, se 
explica que se haya ensayado la 
explotación intensiva de las aguas 
subterráneas, que se realiza me- 
diante más de 14000 perforaciones. 

El aprovechamiento actual de los 
recursos superficiales y subterrá- 
neos permite cultivar cerca de 
unas 400 000 hectáreas. Se conside- 
"a, sin embargo, que cuando estén 
terminadas las obras proyectadas y 
se hayan difundido masivamente las 
técnicas modernas de aprovecha- 
miento del agua, el total de la región 
podría elevarse hasta 620000 hec- 
táreas y posiblemente incluso hasta 
900 000, sin contar el aporte de las 
capas subterráneas. Además del rie- 
go, la construcción de diques y re- 
sag permitirá incrementar noto- 
mente la producción de energía, 
que fue de 1319 millones de kilova- 
tios-hora en 1970. Las dos terceras 
partes de ese total fueron generadas 
por las centrales hidráulicas; a pe- 
sar de su elevado número, varias de 
éstas no son “de embalse” sino “de 
pasada” y por lo tanto están suje- 
tas a las variaciones de los caudales 
hidráulicos. 

11 abastecimiento eléctrico de la 
región se ve favorecido por la exis- 
tencia del Sistema Interconectado 
Cuyo, dependiente de la empresa es- 
tatal Agua y Energía Eléctrica, que 
abastece más del 90% del servicio 
público. Entre 1957 y 1970 la pro- 
ducción de energía se cuadruplicó, 
debido fundamentalmente a la cons- 
trucción del dique compensador de 
Valle Grande, que permitió utilizar 
al máximo los generadores de la cen- 
tral El Nihuil. Falta aún mejorar 
las redes de distribución y exten- 
derlas a los sectores rurales, y cons- 
truir más obras reguladoras. 


EL PREDOMINIO VINICOLA 
Lógicamente, el principal consu- 
midor de energía es el sector fabril, 
que insume anualmente más de la 
mitad de la electricidad generada. 
Pero no es la industria, sin embar- 
go, el rubro que predomina en la 
economía. En las últimas décadas 
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La ganadería cuyana no tiene mucha relevancia 
económica y se practica en los 

valles abrigados (1, bovinos en El 

Sosneado, Mendoza). Diferente 

es el caso de la agricultura, representada por 
dilatados viñedos (2, Ullún, San Juan) y 
olivares (3, Zonda, San Juan) y por plantios de 
frutas y hortalizas. De todos modos, la 

columna vertebral de la actividad agrícola es la 
vitivinicultura, que alcanza su 

momento culminante en la vendimia, 

area que congrega a hombres y mujeres (4 y 5). 
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La industria de la alimentación (1) ocupa un lugar preponderante en el panorama de pa A 
Cuyo, en tanto que la minería (2, trabajos en la mána de uranio de Huemul, Ni 

Mendoza) no ha alcanzado el nivel que le corresponde de acuerdo con las grandes reservas 

que tiene el sector cordillerano. Descuellan, por ahora, la extracción de petróleo y 


la explotación de las rocas de aplicación(3, cantera de mármol travertino en Albardón, 
La economía regional está fuertemente influida por el cultivo de 





San Juan). 
la vid y sus actividades conexas (4, planta envasadora de la bodega CAVIC, San Juan). 
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la región experimentó un lento y 
paulatino proceso de industrializa- 
ción relacionado con la elaboración 
de los productos del agro, sector ca- 
racterizado por el monocultivo. Des- 
de la llegada del ferrocarril, que 
permitió colocar en los mercados de 
consumo grandes cantidades de vi- 
no, el trigo y las forrajeras fueron 
reemplazados gradualmente por cul- 
tivos intensivos de tipo permanente 
y, en menor grado, por la horticul- 
tura. También influyó en el auge 
del monocultivo la limitación de los 
recursos hidráulicos, que obligó « 
la población a concentrarse en las 
tierras regadas y favoreció la vitivi- 
nicultura. 

Hoy los cultivos se desarrollan 
exclusivamente en zonas bajo riego 
y ocupan unas 400 000 hectáreas, de 
las cuales más de 300 000 correspon- 
den a Mendoza. A su vez, unos dos 
tercios del total están ocupados por 
viñedos, plantas cuya explotación 
económica requiere muchos años, 
por lo que se dificulta el paso rápi- 
do del monocultivo a la diversifica- 
ción. Sucede que el elevado valor 
de las tierras, incluido generalmen- 
te el derecho al riego o el costo de 
las perforaciones de pozos de agua, 
impulsa a los agricultores, antes de 
optar por un cultivo determinado, a 
realizar pruebas de rendimiento e 
incluso mejoras (erección de barre- 
ras forestales, incorporación de abo- 
nos y fertilizantes químicos) que 
permiten después la obtención de 
mejores cosechas. Heladas y grani- 
zadas ocasionan a veces graves per- 
juicios a los productores, que en mu- 
chos casos han debido levantar di- 
versas obras de protección para pre- 
venir tales accidentes. Sin embargo, 
muchos de ellos suelen quedar a 
merced de los caprichos del clima, 
no tanto por imprevisión sino por su 
escasa capacidad financiera —y la 
consiguiente imposibilidad de efec- 
tuar mejoras—, debido al pequeño 
tamaño de sus explotaciones. El mi- 
nifundio, en efecto, es un agudo pro- 
blema en la región: el 8% de la su- 
perficie plantada con vid está sub- 
dividido en propiedades que abar- 
:an entre 0,5 y 2,5 hectáreas; otro 
21,8 % corresponde a viñedos de me- 
nos de 5 hectáreas, en tanto que las 
propiedades que sobrepasan el cen- 
tenar de hectáreas son muy escasas 
debido al precio alto de las tierras. 


A la viticultura siguen en impor- 
tancia la fruticultura y la horticul- 
tura, dedicadas a la obtención de du- 
raznos, Ciruelas, cerezas, guindas, 
manzanas, peras, membrillos, papas, 
tomates, cebollas y otras especies. 





Un capítulo importantísimo lo cons- 
tituye la producción de aceitunas, 
con un promedio de 40 000 toneladas 
por cosecha, que representa más del 
75% del total nacional. 


DESPERTAR DEL SUBSUELO 


Debido a las dificultades que im- 
pone la geografía, la ganadería está 
lejos de llegar a ser un recurso im- 
portante para la región. Como en 
ella no existen los fértiles prados de 
la pampa húmeda, los sitios preferi- 
dos por las explotaciones pecuarias 
son los valles abrigados, donde está 
generalizada la crianza de caprinos, 
convertidos en auxiliares valiosos 
de la economía doméstica. Es así 
como mucho mayor importancia que 
las actividades ganaderas reviste el 
aprovechamiento de los recursos del 
subsuelo. 


Los relevamientos efectuados por 
las provincias y las prospecciones 
cumplidas en el marco del Plan Cor- 
dillerano permitieron detectar 37 
áreas que justifican la realización 
de exploraciones más detenidas pa- 
ra determinar la importancia de las 
reservas de cobre, molibdeno, man- 
ganeso y otros minerales suscepti- 
bles de explotación en gran escala. 
Por ahora no existen explotaciones 
importantes, excepto las canteras de 
rocas de aplicación y algunas minas 
que surten de ferromanganeso a la 
industria local o se dedican a ex- 
traer volúmenes discretos de cinc, 
plomo, wolframio, bentonita, grafi- 
to, caolín y otros minerales no me- 
talíferos. De valor estratégico fun- 
damental son los depósitos de mine- 
rales uraníferos —los mayores de 
la Argentina— situados en el de- 
partamento mendocino de Malar- 
gúe, donde se ha instalado una plan- 
ta que produce óxido de uranio y 
cobre electrolítico. 

De todos modos, ninguna activi- 
dad relacionada con el aprovecha- 
miento de las riquezas del subsuelo 
ha alcanzado la significación econó- 
mica de la explotación petrolera, 
Los hidrocarburos de la zona son 
de base parafínica, por lo que los 
yacimientos no están asociados a 
grandes reservas gasíferas, como 
ocurre en la Patagonia, pero su 
abundancia colocó a Mendoza a la 
vanguardia de la producción nacio- 
nal. De las dos cuencas que se han 
descubierto, la más explotada es la 
denominada Mendoza Norte, que se 
extiende hasta la provincia de San 
Juan y donde los yacimientos petro- 
líferos se encuentran a gran pro- 
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La fábrica de cemento de El Zonda (1), San Juan, 

los distintos establecimientos metalúrgicos (2) 

y la gran destilería petrolera de Luján de Cuyo 

son parte de la industria pesada de la región. Un 
rubro totalmente distinto, pero que tiene grandes 
posibilidades, es el turismo; tanto en invierno (3) 
como en verano (4, desfile de reinas en la Fiesta de la 
Vendimia) la región despliega sus atractivos, 
servidos por una infraestructura excelente. 
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fundidad —cerca de 5000 metros—, 
lo que dificulta su explotación. 


El elevado volumen de la produe- 
ción regional de petróleo hizo in- 
dispensable la construcción de una 
gran refinería en Luján de Cuyo 
(Mendoza) que ha debido ser am- 
pliada varias veces. Esta planta 
es hoy el mayor exponente de las 
industrias cuyanas de base minera, 
que son las de más reciente radi- 
cación, las de tecnología más avan- 
zada, y que se han convertido en 
una importante herramienta para 
impulsar la diversificación. Lo mis- 
mo sucede con los establecimientos 
dedicados a elaborar productos quí- 
micos, especialmente las fábricas de 
carburo de calcio y las de ferroalea- 
ciones. 











NUEVAS INDUSTRIAS 
PARA LOS TIEMPOS NUEVOS 


No obstante ser la diversificación 
fabril uno de los objetivos princi- 
pales de los planes de fomento re- 
gional, ningún sector logró superar 
hastá el momento el holgado pre- 
dominio de las industrias de base 
agraria. Este grupo se destaca con 
perfiles propios en la fabricación 
de alimentos y bebidas, en especial 
las bodegas. Estos establecimientos 
producen el 92% de los vinos del 
país, y corresponde a Mendoza, 
fuerte productora de tintos y cla- 
retes, más del 70 % del total regio- 
nal, en tanto que San Juan se ha 
especializado en la elaboración de 
vinos blancos de calidad. En am- 
bos casos la economía vinícola se 
caracteriza por las fuertes oscila 
ciones que sufre, ya que se regis- 
tran marcadas diferencias periódi- 
cas en la elaboración y en el precio 
del vino, así como en el volumen 
de los stocls, variaciones que respon- 
den a los altibajos del consumo y la 
fabricación. 





Tomates, duraznos y otras frutas 
y hortalizas posibilitan la actividad 
de establecimientos muy importan- 
bes por su volumen de producción 
y la cantidad de mano de obra que 
emplean; lo mismo sucede con la 
elaboración de sidra, de aceite de 
oliva y de otros productos afines. 
Las industrias láctea, frigorífica y 
maderera pueden convertirse, a su 
vez, en importantes fuentes de tra- 
bajo, al igual que la industria de 
la construcción. Esta última, que 
a raíz de la devastación causada 
por el terremoto de San Juan de 
1944 mantuvo durante muchos años 
un ritmo sostenido, ha disminuido 





notablemente debido a la ausencia 
de planes crediticios y al elevado 
costo de las técnicas antisísmicas. 


Aun cuando las comunicaciones 
con las provincias del norte y del 
sur no son muy buenas, los trans- 
portes terrestres y aéreos permiten 
el fácil acceso de grandes contin- 
gentes turísticos. Abundan los 
atractivos naturales e históricos que 
desde hace tiempo promueven esta 
afluencia, y el turismo se ha con- 
vertido en un recurso económico 
de futuro alentador. La región cuen- 
ta con casi medio millar de hote- 
les y hosterías que ofrecen un total 
de unas 15000 camas, en un 90 % 
pertenecientes a Mendoza. Los ho- 
teles de primera categoría, desti- 
nados a los turistas de altos ingre- 
sos, representan el 27 % de la capa- 
cidad instalada; el resto se divide 
entre los establecimientos de me- 
nor jerarquía y los residenciales. 
A su vez, el 70% de la hotelería 
se concentra en las capitales pro- 
vinciales, lo que induce a los via- 
jeros a alojarse en ellas y desde 
a1lí emprender sus excursiones. Es- 
to limita las posibilidades de des- 
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arrollo de otras bellísimas zonas y 
es una de las razones por las cua- 
les el turismo permanece estacio- 
nario; incluso así, en 1967, sig- 
nificó para la región un ingreso 
total de 2395 millones de pesos. 
Pero el fortalecimiento del turis- 
mo influirá poco en el panorama 
global si no va acompañado de un 
reordenamiento general del queha- 
cer económico cuyano. Con un agro 
monocultivador y minifundista, con 
una industria gigantesca —la vi- 
nicultura—, pero que no ha logrado 
consolidar su estructura y depende 
en buena medida del precio del vi- 
no —fijado principalmente por frac- 
cionadores que no toman en cuenta 
las necesidades regionales sino las 
del mercado de consumo— la región 
necesita imperiosamente diversifi- 
car sus actividades. El afianza- 
miento de las industrias de base 
agrícola la radicación de estableci- 
mientos que empleen una mano de 
obra numerosa, y el apoyo decidido 
a la actividad extractiva y a las in- 
dustrias relacionadas con la mine- 
ría figuran así entre los requisitos 
del desarrollo económico cuyano. 
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SIGNIFICACION ECONOMICA DE LA REGION CUYO 
(1970) 
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5,8 % | 


PRODUCTO BRUTO INTERNO 
1968 


15) Resto del país 





POBLACION 


8 Cuyo 








PRODUCCION REGIONAL DE VINOS 
8,0 % 


E Resto del país 








E Cuyo 








PRODUCCION DE ACEITUNAS EN CUYO 
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DATOS ESTADISTICOS DE CUYO 
Superficie 
Mendoza: 150 839 km2 
San Juan: 87 639 km* 
238 478 km2 
Población (1970) 
Mendoza: 973075 hab. 
San Juan: 384 284 hab. 





1357 359 hab. 


Densidad media: 5,7 hab./km2 


Población urbana: 61% (aprox.) 


Varones: 97,2 % 
'Analfabetismo: 10,7 % 
(Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Caminos 
Longitud de ta red vial: 13879 km 
Densidad de caminos: 58,2 m/km2 
Vías férreas 
Longitud: 2289 km 
Densidad: 9,6 m/km2 
Teléfonos: 3,4 aparatos por 





cada 100 hab. 
Energía eléctrica (1970) 
Potencia instalada: 386921 Kw 
Energía generada: 1318 millones 
de Kwh 
Potencia hidráulica instalada: 249 556 KW 
Energía hidráulica generada: 888,5 millones 
de KWh 
Parque automotor (1969): 123 592 vehíc. 


Existencia de ganado (1969) 


Vacuno: 205 628 cabezas 
Ovino: 273015 cabezas 
Porcino: 13701 cabezas 


Agricultura (1969) 


Superficie sembrada total: 
Superficie con cultivos anuales 


395,6 miles de ha 


para cosecha: 65 474 ha 
Superficie de cultivos perennes 

para cosecha: 330 084 ha 
Superficie total de las explo- 

taciones: 14 405 508 ha 
Superficie sembrada con vid 

(1968): 264 000 ha 


Mendoza 81,0 % 
San Juan 19,0 % 


Producción de aceitunas: 40000 tn. 


Producción de petróleo (1972): 
Produc. de gas natural (1971): 


7,05 mill. de m3 
132,25 mill. de m3 
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Por ciento del 
total nacional 


6,3 


5,8 


92% de 
6,2 hab/km? 


97% del pro- 
medio nacional 
(73,8 %) 


107 % del pro- 
medio nacional 
(90,8 %) 
127 % del pro- 
medio nacional 
(8,4 %) 


6,5 
81% de 
72 m/km? 


6% (aprox.) 
66% del pro- 
medio nacional 
(14,7 m/km2) 


58% del pro- 

medio nacional 

de 5,9 tel. por 
100 hab. 


15,2 


89,9 


75,7 











Dique Los Sauces, La Rioja. Las obras de embalse y riego son vitales para vastas comarcas del Centro. 


Casi dos millones cuatrocientos 
mil habitantes, 335 194 kilómetros 
cuadrados y una geografía que com- 
bina todos los matices del llano y 
la montaña forman la región de des- 
arrollo Centro. Abarca tres pro- 
vincias —Córdoba, La Rioja y San 
Luis— cargadas de tradición y con 
una historia económica común en 
sus orígenes que siguió luego ca- 
minos divergentes. En el período 
colonial y en las primeras épocas 
de la vida independiente del país se 
caracterizaron por tener una eco- 
nomía que combinaba las incipien- 
tes industrias artesanales con una 
agricultura dedicada al abasteci- 
miento del mercado interno. Este 
esquema se desarticuló por comple- 
to cuando nuestro país se convirtió 
en “granero del mundo” y abrió 
sus puertas a la importación de pro- 
ductos manufacturados que arrui- 
naron las vulnerables industrias re- 
gionales. Cada una de las provin- 
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cias buscó entonces nuevos rumbos 
apelando a las posibilidades que le 
brindaban sus condiciones natura- 
les, su historia y su población. 


Las altas cumbres andinas erizan 
de cordones montañosos el sector 
oeste de la región, pero el paisaje 
se allana hacia el oriente de la ca- 
pital riojana. A partir de allí el 
Centro se convierte en salina, en 
páramo reseco o en graciosa serra- 
nía cuando abraza los espolones 
montañosos que ondulan el nordeste 
sanluiseño, los llanos de La Rioja o 
la amplia comarca que se extiende 
al occidente de la capital cordobesa. 
Hacia el sur y el este, en cambio, 
los accidentes orográficos desapa- 
recen por completo: son borrados 
por un chato horizonte que en San 
Luis ciñe “travesías” desérticas y 
áridas, y en Córdoba se funde gra- 
dualmente con la pampa. 


Los ríos, originados siempre en 
las montañas, nacen al occidente 


A 





gracias a los deshielos; más al este 
los forman las lluvias, pero en nin- 
gún caso son caudalosos ni cubren 
las necesidades de las zonas que 
atraviesan. Por el contrario, la fal- 
ta de agua es un problema angus- 
tioso en algunas comarcas, y allí 
donde se la encuentra en cantidad 
suficiente ha sido necesario levan- 
tar diques y represas, canalizarla, 
distribuirla por medio de acequias 
para que diera vida a los cultivos. 
Es que el clima se muestra riguroso 
en gran parte de la región. El caso 
del oriente cordobés, regado por llu- 
vias generosas y bien distribuidas, 
no se repite en otros sectores; al 
oeste de esa misma provincia es- 
casean las precipitaciones, y lo mis- 
mo sucede en San Luis y La Rioja, 
donde las zonas llanas soportan un 
clima árido y caluroso en extremo, 
que a menudo se convierte en se- 
quía destructora. 


DEL CAMPO A LAS CIUDADES 


Tales rigores han influido decisi- 
vamente sobre la evolución socio- 
económica de vastos territorios de- 
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terminando a menudo la ausencia 
o la multiplicación de las fuentes de 
trabajo y, por ende, la distribución 
de los habitantes. El ritmo de cre- 
cimiento de la población presenta 
grandes diferencias en la región: 
Córdoba, por ejemplo, crece más 
rápidamente que La Rioja y San 
Luis, y algo parecido sucede con 
los distintos departamentos, ya que 
son pocas las jurisdicciones donde 
aumenta la población. En la pro- 
vincia de Córdoba el departamento 
Capital concentra cada vez más 
personas a expensas del despobla- 
miento de otros. En La Rioja sólo 
crecen Capital, Arauco y Chilecito, 
en tanto que el resto se despuebla 
a causa de una emigración que se 
dirige a Córdoba y a la Capital Fe- 
deral. San Luis, por su parte, sólo 
ha visto crecer la población en la 
capital y sus alrededores, pues el 
resto del territorio es azotado, en 
mayor o menor medida, por un éxo- 
do dirigido preferentemente a la 
zona de Cuyo. 


Con ser común a todas las pro- 
vincias que integran la región, el 


== fenómeno de la emigración rural 
presenta marcadas diferencias en 
cada una de ellas, Mientras que 
los campesinos cordobeses se tras- 
ladan a los centros industriales de 
su provincia, en La Rioja y San 
Luis la población económicamente 
activa emigra a horizontes situados 
fuera de los límites provinciales 
porque no encuentra en su terruño 
fuentes de trabajo suficientes. 

El balance demográfico de las 
tres provincias en conjunto es nega- 
tivo, por lo que el Centro es una 
región expulsora de habitantes en 
una proporción cercana al 5 % de su 
población. Como otro buen porcen- 
taje de ella no sale de la región, 
sino que emigra internamente a 
log centros urbanos, las ciudades 
principales registran un sostenido 
crecimiento de población. ln estos 
aspectos marchan a la cabeza la 
capital de Córdoba, seguida por 
San Francisco y Villa María, 
dentro de la misma provincia, y 
en menor medida por San Luis, 
Mercedes y La Rioja. Las mayo- 
res densidades demográficas están, 
por lo tanto, en los departamentos 
cordobeses del centro y del este, en 
Río Cuarto y en los que rodean a 
las capitales provinciales. 

Otra consecuencia de los movi- 
mientos migratorios es la disminu- 
ción de la población económicamen- 
te activa, desigualmente distribui- 
da. Mientras la capital cordobesa 
y sus aledaños agrupan altos por- 
centajes, en el norte de San Luis y 
Córdoba, y en casi toda La Rioja, 
por cada persona en edad de traba- 
jar existe otra que no lo hace y a la 
que es preciso mantener. Hace fal- 
ta, entonces, emprender la reactiva- 
ción y el desarrollo económico de 
las comarcas postergadas. 





ENERGIA ABUNDANTE 


Alcanzar tales metas presupone 
la resolución de varios problemas, 
entre ellos los que plantea el tra- 
zado de las comunicaciones terres- 
tres. Debido a su situación geográ- 
fica, la región cuenta con una pro- 
porción apreciable de la red vial y 
ferroviaria del país. Su territorio 
está atravesado por unos 32.000 ki- 
lómetros de carreteras (el 15 % del 
total nacional), de los cuales unos 
3900 son pavimentados, lo que re- 
presenta una quinta parte de las 
rutas pavimentadas del país. La 
red de ferrocarriles, por su parte, 
alcanza una longitud de 6700 kiló- 
metros, es decir, el 16 % de la red 
nacional, porcentaje que cobra ma- 
yor significación cuando se consi- 
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La provincia de Córdoba (1, ruta 
serrana a la altura del Valle de 
Calamuchita) posee la infraestructura 
más desarrollada de la región 

Centro y cuenta con obras 
construcción y avanzado d: 
como la terminal de ómnibus de su 
capital (2). También están muy 
avanzadas en su territorio las obras de 
embalse, en tanto que La Rioja (3, dique 
Los Sauces) y San Luis (4, obras en 

el futuro dique Las Carretas) necesitan 
incrementar el número de represas. 
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Olivos y nogales (1, vista general de Villa Sanagasta, La Rioja) 

son los puntales de la agricultura en las zonas más úridas 

de la región Centro. Los viñedos, por su parte, prosperan en La Rioja 
merced al riego(2), a menudo junto a otras especies 

de horticultura (3) sembradas para aprovechar totalmente el precioso 
líquido. La ganadería se explota en las fértiles comarcas del 

sudeste cordobés (4), en tanto que otras zonas producen un variado 
número de hortalizas (5, cosecha de alcauciles en Quines, San Luis). 
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dera que la super regional re- 
presenta el 12 por ciento del país 
sin contar la Antártida. 

Pero si la extensión significa una 
cifra alentadora, la distribución de 
los caminos y los ramales ferrovia- 
rios es menos satisfactoria. Sucede 
que ambas redes fueron trazadas 
para faci r el traslado de la pro- 
ducción hacia los puertos del Litoral, 
en una época en que la actividad 
agroexportadora condicionó el des- 
envolvimiento de todas las demás. 
Por eso faltan caminos y ramales 
ferroviarios que cubran las necesi- 
dades internas de la región. En ge- 
neral, ambos sistemas unen los cen- 
tros urbanos importantes con la ca- 
pital cordobesa dejando de lado las 
conexiones entre los polos secun- 
darios; un ejemplo extremo de esa 
situación es la falta de comunica- 
ción que existe entre las provincias 
de San Luis y La Rioja. 


Otro de los problemas que le toca 
enfrentar a la región es el del in- 
eremento de su potencial energéti- 
eo, tarea en la que lleva acumulada 
una larga experiencia. En efecto, 
si se observa la participación de la 
región en la potencia hidráulica ins- 
talada y en la producción de ese 
tipo de energía, es fácil apreciar que 
el Centro es la zona más evolucio- 
nada del país respecto al aprove- 
chamiento de los ríos. A esta situa- 
ción se llegó gracias a la construc- 
ción de varias represas con sus 
correspondientes centrales genera- 
doras. La disponibilidad de energía 
impulsó, a su vez, la radicación de 
industrias, por lo que el consumo 
aumentó también en forma notable. 








Entre 1957 y 1965, por ejemplo, 
aumentó en un 102,5 %, lo que 
significa un crecimiento notoria- 


mente mayor que el del país en su 
conjunto. 

Actualmente la potencia hidráu- 
lica instalada representa el 31 % 
del total hidráulico nacional y es 
la principal fuente generadora de la 
región, pero eso no quiere decir que 
se hayan desaprovechado las posi- 
bilidades de las usinas térmicas. Es 
más: aunque la demanda actual de 
energía es convenientemente satis- 
fecha por las instalaciones existen- 
tes, resulta indudable que el incre- 
mento de la actividad fabril y los 
adelantos tecnológicos que condu- 
cen a la aplicación de la electrici- 
dad en nuevos usos industriales 
obligan a prever un aumento consi- 
derable de las necesidades en un fu- 
turo más o menos próximo. Por eso 
ha prosperado la iniciativa que pro- 





pone multiplicar el número de usi- 
nas de gran potencia apelando in- 
clusive a la instalación de una cen- 
tral nuelear (“El Panqueque”) en 
Córdo! Otras soluciones del pro- 
blema se relacionan directamente 
con la incorporación al servicio de 
las zonas marginales mediante la 
construcción de centrales térmicas 
periféricas, con la interconexión del 
Sistema Centro con los de Cuyo y el 
Litoral, y con la ampliación pro- 
gresiva de las redes de distribución. 








EL AGRO Y EL RIEGO 


Pero la producción de energía no 
es el único objetivo del aprovecha- 
miento de los ríos. Con excepción 
del sector pampeano cordobés, la 
agricultura sólo se puede practicar 
apelando al riego, por lo que todas 
las obras destinadas a incrementar- 
lo resultan importantes. En la ae- 
tualidad la región posee poco menos 
de 800,000 hectáreas regadas, pero 
existen proyectos que, de ejecutar- 
se, permitirían triplicar esa super- 
ficie antes de 1980. Entre ellos no 
sólo se cuenta la construcción de 
nuevos sistemas sino también la ra- 
cionalización del uso actual de las 
aguas, caracterizado por una serie 
de deficiencias. La falta de obras 
complementarias, por ejemplo, es 
una de las causas que provocan un 
aprovechamiento incompleto de los 
caudales y, como gran parte de 
los canales están sin revestir y a 
veces en mal estado de conserva- 
ción, se pierden grandes volúmenes 
de agua. A eso se suman la falta 
de continuidad en la ejecución de 
los planes que procuran modificar 
esas condiciones y el hecho de que 
muchas obras de riego resultan an- 
tieconómicas porque no forman par- 
te de sistemas de aprovechamiento 
múltiple (energía, riego, regulación 
de crecidas, etcétera). 

Todos estos factores conspiran 
contra el incremento de la activi- 
dad agrícola, especialmente en el 
norte de Córdoba, en San Luis y en 
La Rioja, El sudeste, en cambio, 
es una zona totalmente distinta, 
que por disponer de buenos pastos, 
lluvias suficientes y tierras fértiles 
reúne características ideales para la 
siembra de cereales y la cría de ga- 
nado bovino. No es extraño, enton- 
ces, que esas comarcas aporten 
más del 80% de la producción 
agropecuaria regional. Como prác- 
ticamente no quedan en ella super- 
ficies libres, el crecimiento de la 
producción sólo puede lograrse au- 
mentando el rendimiento de las tie- 
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La extracción de mine 

metaliferos (1, lavado 
de wolframio en las 
minas de Concarán, 
San Luis) no está muy 
desarrollada en la región 
Centro. La industria, 
por su parte, 
se ha concentrado 
abrumadoramente en la 
capital cordobesa 
y sus aledaños, donde se 
alzan grandes fábricas 
de automóviles (2). 
En el resto 

del territorio las 

principales actividade 
manufactureras 
corresponden al rubro de 
la alimenta lo 
En La Rioja, por 
ejemplo, el envasamiento 
de aceitunas (3), 
la elaboración de vino 
o el embalaje y la selección 
de hortalizas (4) 
figuran entre las 
manifestaciones más 
importantes sido 
quehacer fabril. 





https://argentoteca.blog5pbf.com 





Yi EE Ll E 


rras mediante la aplicación de téc- 
nicas modernas adecuadas a las 
particularidades ecológicas de la 
ZOMA. 

Diferente es el caso de las áreas 
que están bajo riego, ya que allí 
el aumento de las cosechas depende 
fundamentalmente de la ampliación 
de la superficie irrigada. Aunque 
esas comarcas sólo aportan una 
quinta parte de la producción agro- 
pecuaria total, sus plantaciones y 
sembradíos se han convertido en 
pivotes para el desenvolvimiento de 
las restantes actividades económi- 
cas. Ls así como existen zonas mo- 
noproductoras que cuentan incluso 
con una infraestructura de comer- 
cialización e industrialización pro- 
pias, según ocurre en Chilecito con 
los viñedos o en Aimogasta y Cruz 
del Eje con los olivares. Los pro- 
ductos hortícolas y frutícolas son, 
por eso, los más importantes de las 
zonas bajo riego, en tanto que el 
maní (la región es la principal pro- 
ductora del país) se destaca holga- 
damente en las áreas de secano. 


INDUSTRIA: UNA 
CONCENTRACION EXAGERADA 


La actividad extractiva no alcan- 
zó aún el nivel que las previsiones 
le atribuyen en el futuro, ya que 
la región cuenta con existencias mi- 
nerales capaces de apuntalar el des- 
arrollo de una minería importante. 
La explotación tuvo períodos de 
auge cuando las dos guerras mun- 
diales generaron una fuerte deman- 
da externa, pero esas circunstancias 
no fueron aprovechadas para echar 
bases sólidas. Sólo el aprovecha- 
miento de las rocas de aplicación 
(calizas, mármoles, granitos, piedra 
laja y otras) ha conseguido des- 
ollarse y mantener un ritmo de 
crecimiento más o menos sostenido. 
En eso influyó el deficiente cono- 
cimiento de la calidad y la cantidad 
de las reservas: privados los empre- 
sarios de claros elementos de jui- 
cio, las explotaciones se dedica- 
ron a aquellos minerales que, por 
su naturaleza, se presentaban en 
yacimientos fácilmente detectables, 
como es el caso de las calizas, las 
rocas graníticas y la sal. Se sabe, 
sin embargo, que las sierras es- 
conden gran variedad de minerales. 

Frenadas por esas circunstan- 
cias, las industrias de base minera 
no forman un sector importante de 
la estructura fabril, que ha alcan- 
zado una importancia comparable a 
la de las actividades agropecua- 
rias. Esto.se debe al acelerado des- 
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arrollo que protagonizó el sector 
en el último cuarto de siglo, en es- 
pecial desde que se instalaron en 
Córdoba importantes fábricas de 
automóviles. En realidad, la pro- 
vincia mediterránea acaparó ente- 
ramente el desarrollo del sector 
industrial, y se acentuaron así las 
desigualdades que la distinguen de 
San Luis y La Rioja, prácticamente 
estancadas en ese aspecto. Mien- 
tras que en Córdoba la participa 
ción de la industriad en el valor 
agregado total supera el 25%, en 
La Rioja representa un tímido 
10 % y en San Luis no llega al 9 %. 

Contribuyó a este fenómeno un 
vonjunto de circunstancias favo- 
rables a Córdoba (especialmente la 
existencia de mano de obra alta- 
mente capacitada y la disponibili- 
dad de energía) que convirtieron 
a la capital de esa provincia en un 
polo de atracción. A la concentra- 
ción espacial que exhibe hoy la in- 
dustria regional se añade una mar- 
cada espacialización en torno de la 
fabricación de automóviles y mo- 
tores, lo que coloca a la industria 
en posición bastante vulnerable por 
su carácter unilateral. En princi- 
pio, la producción está atada a mer- 
cados alejados, de demanda alta- 
mente variable, y, por otra parte, 
las materias primas que alimentan 
esa actividad provienen también de 
zonas que están fuera de la región. 
WI escaso desarrollo de la indus- 
tria pesada agrava la falta de com- 
nlementación de la estructura fa- 
bril, que muestra así una curiosa 
paradoja: como las industrias que 
transforman las materias primas 
zonales no se han desarrollado com- 
pletamente, forman el rubro más 
atractivo para futuras inversiones, 
al revés de lo que sucede en la ma- 
yor parte del país. 

Resulta así evidente la necesidad 
de diversificar el panorama indus- 
trial, tarea que la región debe em- 
prender apelando a sus abundantes 
recursos humanos y materiales. Por 
otra parte, también la descentrali- 
zación y el aprovechamiento de las 
energías latentes en centros urba- 
nos como 'San Luis, La Rioja, San 
Francisco y otras, son objetivos 
que se relacionan estrechamente con 
la integración del territorio. 














EL ESPEJO DEL PAIS 


Una ojeada rápida a las cifras 
vinculadas con la actividad turís- 
tica regional lleva a concluir que 
el sector carece de importancia den- 
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tro de la economía global. Sin em- 
bargo, si se considera que los ingre- 
sos del turismo no están represen- 
tados únicamente por los beneficios 
que recibe la hotelería, sino tam- 
bién por un conjunto de activida- 
des como el transporte, las diversio- 
nes o el comercio de muchas locali- 
dades, resulta evidente que la “in- 
dustria sin 





chimeneas” ocupa un 
puesto importante dentro del que- 
hacer económico. 

Rica en paisajes y motivos de 
atracción, la región carece sin em- 
bargo de circuitos turísticos inter- 
conectados, por lo que la afluen- 
cia de visitantes suele concentrarse 
en áreas bien determinadas, y los 
turistas muestran poca movilidad. 
Quien va a La Rioja no visita San 
Luis o Córdoba, o viceversa, por lo 
que en ese rubro la integración re- 
gional depende fundamentalmente 
de las infraestructuras hotelera y 
de transportes. La primera mues- 
tra un marcado predominio de es- 
tablecimientos de segunda y tercera 
categoría, en tanto que la falta de 
planes reguladores del turismo ha 
hecho que la construcción de acce- 
sos y balnearios sólo en ciertos lu- 
gares provocase un desarrollo tu- 
rístico significativo. 

Se trata, en definitiva, de una 
consecuencia de la escasa homoge- 
neidad de la región, que muestra 
una distribución interna del pro- 
ducto bruto regional casi tan des- 
igual como la del producto nacional 
entre las provincias. Ese desequi- 
librio es el resultado de un proceso 
caracterizado en los últimos años 
por el traslado de la mano de obra 
y los capitales de la actividad agro- 
pecuaria a la actividad industrial, 
por el rápido crecimiento de la po- 
blación urbana y por el éxodo ma- 
sivo que sufrieron las áreas depri- 
midas. Sin embargo, por sus re- 
cursos naturales y humanos, y por 
su ubicación geográfica, es induda- 
ble que las provincias de esta región 
están llamadas a convertirse en uno 
de los ejes del proceso de descentra- 
lización económica que necesita com- 
pletar el país para integrarse de- 
finitivamente. Cumplir esa función 
implica un cambio profundo en la 
estructura productiva del territo- 
rio, aue se logrará merced a la di 
versificación y a la complementa- 
ción de las actividades industriales 
y agropecuarias. Ello exige, entre 
otras cosas, borrar las acentuadas 
diferencias que quitan homogenei- 
dad a la región y convertirla así 
en un modelo de la Argentina del 
mañana. 
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Las serranías riojanas (1, Cuesta de Miranda), 

cordobesas y puntanas son grandes atracciones 

para el turismo, pero es mucho lo que 

resta hacer en lo referente a alojamiento y 

caminos. Córdoba cuenta con la mejor 

hotelería de la región (2, hotel casino de La 

Cumbre) y con varios embalses (3) que son 

un imán para los visitantes. San Luis no 

le va en zaga (4, dique Cruz de Piedra). 
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Región de Desarrollo Centro 












DATOS ESTADISTICOS DE LA REGION CENTRO 


Superficie: Por ciento del total nacional 













Córdoba: 168 766 kmP 
La Rioja: 89 680 km" 
San Luis: 76748 km? 






EXISTENCIAS REGIONALES DE GANADO 
(1969) 





335 194 km” 


























































Población % 
Córdoba: 2060 065 habitantes 100 — 
La Rioja: 136 237 habitantes 
San Luis: 183 460 habitantes = 
2379762 habitantes 10,2 E E 
Densidad media: 7,1 hab/km* 115% de 6,2 hab./km” Es 
Población urbana: 65% (aprox.) 88% de 73,8 % 
(promedio nacional) 80 = 
Analfabetismo: 9,8 % 117% de 8,4% P 
(Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Caminos 70 — 
Longitud de la red vial: 31 990 km 14,9) 
Densidad: 95 m/km2 132 % del promedio na- = 
cional de 72 m/km? 60 — 
Vías férreas 
Longitud: 6710 km 16% (aprox.) > 
Densidad: 20 m/km? 136% del promedio nacio- e 
nal de 14,7 m/km*? 50 — 
Teléfonos (1970): 2,45 aparatos por 42% del promedio nacio- _ 
cada 100 hab. nal de 5,9 aparatos por ca- 
da 100 habitantes 40 — 
Energía (1970) 
Potencia instalada: 422069 KW 8,7 E 
Energía generada: 1260,52 mill. de KWh 7,5 30 — | 
Parque automotor (1969): 233 534 vehíc. 10,9 | 
Existencia de ganado (1969) a 
Vacuno: 8366 137 cabezas 17,3 20 — 
Ovino: 1223729 cabezas 2,76 
Porcino: 1 343 397 cabezas 32,78 — | 
Agricultura | 
(Promedio anual de 1968-1969 :a pu | 
1970-1971) pz, 
igo: 471200 tn. 8,3 
Í 1 404 400 tn. 18,2 Sp 
232 200 tn. 38,1 VACUNOS PORCINOS 
Centeno: 27 600 tn. 97 
Cebada: 39 000 tn. 10,6 
Alfalfa: 915000 tn. 17,1 
Sorgo 1261 200 tn. 33,0 | 
Girasol: 138 267 tn. 17,0 
Maní: 273 433 in. 97,8 E 
Minería (1969, en millares de toneladas) Centro 
Wolframio: 0,3 100,0 - 
Arcillas: 316,5 14,1 
Sal: 184,2 39,2 mM... del país 
Caliza: 2924 19,1 
Granito triturado: 2040 25,4 
Arena: 998 11,0 











Basaltos: 658" 








DESARROLLO REGIONAL 


DE LA ENERGIA HIDRAULICA 
SIGNIFICACION ECONOMICA DE LA REGION CENTRO (1967) 
8,9% 


(1970) 
8,7% 
[- | ? | Es 3 


SUPERFICIE POBLACION PRODUCTO BRUTO INTERNO 
1968 


Mi [a] Centro 
Centro Resto del país 
E Resto del pais 
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JOAQUIN V. GONZALEZ 
DE LA RIOJA A LA NACION 


Tenía apenas veintiséis años 
cuando comenzó a gobernar su 
tierra natal, La Rioja. Y no fue ésa 
su primera función pública: antes 
había ocupado una banca en la 
Cámara de Diputados de la Nación. 
Es que Joaquín V. González, naci- 
do en Nonogasta el 6 de marzo de 
1863, desde su juventud se proyec- 
tó a la escena nacional con todo el 
ímpetu que le daba su indiscutido 
talento. Aún era niño cuando co- 
menzó a sentir los efectos de las 
luchas políticas que agitaban el 
país; su padre, militante de ten- 
dencia liberal, se opuso con suerte 
variada a las montoneras del Cha- 
cho y de Felipe Varela. Mientras el 
progenitor se ocultaba “en una 
gruta conocida solamente por los 
viejos del lugar”, Joaquín, su ma- 
dre y otros miembros de la familia 
se refugiaban en una estancia de 
Huaco. Bajo la dirección de su 
hermana mayor aprendió a leer, 
y a los once años marchó a Córdo- 
ba; allí cursó el bachillerato en el 
cole: Montserrat, estudió juris- 
prudencia y obtuvo el doctorado a 
los 23'años con una tesis sobre 
el tema “La Revolución”. 

El talento del joven profesional 
no tardó en ser valorado por el go- 
bernador de La Rioja, que requirió 
sus servicios para estudiar cues- 
tiones de límites pendientes con 
Córdoba. En abril de 1886, relata 
Armando Bazán, presentó un “Me- 
morándum” que sirvió como ante- 
cedente para resolver el 
actual unidad económica de la re- 
gión Centro reconoce así en Gon- 
zález a un precursor que trabajó 
por ella limando asperezas entre 
las provincias hermanas. 

Pero los estudios jurídicos no 
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impidieron que Joaquín se entre- 
gara con pasión a la literatura. En 
1888 escribió un trabajo intitulado 
La tradición nacional, que a jui- 
cio de Bartolomé Mitre fue el pri- 
mero “que en su género se haya 
hecho entre nosotros con sinceri- 
dad, con amor y con ilustración”. 
Con esos y otros antecedentes 
igualmente brillantes asumió el 24 
de junio de 1889 la primera ma- 
gistratura riojana. Desde ella des- 
arrolló una acción que lo reveló 
como un verdadero hombre de Es- 
tado: las preocupaciones del jo- 
ven gobernador abarcaron los más 
variados aspectos de la vida rioja- 
na. Así promulgó, por ejemplo, 
la ley que creaba el Consejo de 
Higiene. 

Como su gestión al frente del 
gobierno provincial coincidió cro- 
nológicamente con la discutida 
presidencia de Juárez Celman, y 
González procuró hacer una admi- 
nistración independiente cuidando 
con celo las prerrogativas provin- 
ciales, no tardó en tener serios ro- 
ces con el “unicato juarista” y con 
muchos partidarios del oficialismo 
que habían contribuido a elevarlo 
al poder. Al prodtcirse la revolu- 
ción de 1890, acaudillada por 
Leandro N. Alem, saludó el aconte- 
cimiento con entusiasmo, Y unien- 
do la acción a la palabra, no tardó 
en incorporar a su gestión de go- 
bierno a varios hombres de la fla- 
mante Unión Cívica. La oposición 
que debió enfrentar a causa de ta- 
les actitudes políticas lo obligó a 
renunciar en octubre de 1891. Fi- 
nalizaba de ese modo un período 
fundamental de su destacada ca- 
rrera, pero era claro que el pa 
estaba ganando un estadista de je- 
rarquía nacional, que entre muchas 
otras obras legó a la República la 
Universidad Nacional de La Plata. 


















AQUELLA VIEJA CORDOBA 











Córdoba en el siglo XVII (grabado 
de y. Kronfuss) 








Poco tiene que ver la Córdoba 
de hoy con aquella que conocie- 
ron en el pasado lejano los 
jeros. Acarette du Biscay la visitó 
en 1657, verificó la existencia de 
cuatrocientas casas y anotó que 
la Catedral era la única iglesia pa- 
rroquial, “pero hay diversos con- 
ventos de monjes, a saber de do- 
minicos, recoletos, y de los de la 
orden de la Merced, y uno de mon- 
jas. Los jesuitas tienen allí un co- 
legio y su capilla es la más her- 
mosa y rica de todas”. Acarette 
pintó a Córdoba como una ciudad 
donde la fortuna les sonreía a to- 
dos. Los habitantes, según él, “tie- 
nen riquezas en oro y plata, que 
adquieren por el comercio que tie- 
nen con las mulas, de las cuales 
proveen al Perú y otras regiones”. 
Calculó que los animales criados 
en las estancias y llevados para su 
venta a las tierras norteñas oscila- 
ban entre 28 000 y 30 000 por año, 
cifra bastante considerable para 
aquella época. 

En 1773 el agudo Concolorcorvo 
comprobó que Córdoba tenía ya 
siete iglesias, incluida la Catedral, 
“de pobre y escaso adorno”, ca- 





racterística que atribuyó a la no 
a generosidad de la pobla- 
es digno de reparo que una 
provincia tan dilatada y en que se 
comercian todos los años más de 
600000 pesos en mulas y vacas, 
dad de tratantes y 
dueños de potreros, estén las igle- 
sias tan indecentes que cause ¡rre- 
verencia entrar en ellas”. Señala- 
ba el punzante cronista que en 
pocos lugares de América “de 
igual tamaño” había tantos cau- 
dales como en Córdoba, “y fueran 
mucho mayores si no gastaran tan- 
to en pleitos impertinentes”. Eso 
autoriza a suponer que debían de 
ser muchísimos los litigios que ven- 
i quizá por el extra- 
ordinaric movimiento comercial de 
la ciudad. Sin embargo, Concolor- 
corvo calculó la población cordo- 
besa entre 500 y 600 vecinos, cifra 
difícil de admitir porque coincide 
con la que había dado más de un 
siglo antes Acarette. La ciencia de 
la estadística no debía de estar 
muy adelantada en aquella Córdo- 
ba rica, generosa en pleitos y poco 
dadivosa con los templos, según 
se desprende de estos testimonios. 
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